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Hector Mackilwraith, el personaje con más peso en esta novela coral, es un profesor de 
matemáticas respetado por todos (incluso por sus alumnos) que ha hecho de la 
planificación y el sentido común las guías de su vida. A los cuarenta años, y coincidiendo 
con la proposición de un ascenso al cuadro de examinadores del sistema provincial, más 
la perspectiva de un puesto en la Delegación Provincial de Educación («¡el paraíso 
musulmán de los maestros ambiciosos!»), el señor Mackilwraith se replantea su situación 
y decide que, si bien en lo laboral está logrando todo lo que quería, quizá ha descuidado 
un poco el aspecto social de su vida, de modo que difiere la decisión de aceptar el cargo y 
se las arregla para conseguir un pequeño papel en la obra de teatro que van a representar 
los aficionados del Teatro Joven de Salterton, del que es tesorero. 

En esta obra también participa Griselda, la hija mayor del acaudalado George Alexander 
Webster (que se ve obligado a ceder su preciado jardín al grupo de aficionados), una 
joven atractiva de dieciocho años cortejada por varios jóvenes y que, como no podía ser 
de otra manera, se convertirá enseguida en el objeto de adoración de Hector. El 
problema es que éste, pese a tener muchos más años que los otros pretendientes, es 
también mucho más ingenuo e inexperto en esas lides y, en consecuencia, sufrirá más que 
ellos. 

Si alguno de ustedes no cuenta con la garantía de haber leído anteriormente a Robertson 
Davies, y siente reparos (o, directamente, pánico, como yo) hacia las obras narrativas (ya 
sean cinematográficas o literarias) que giran en torno a otro arte, no debería alarmarse al 
leer la contraportada de este libro y ver que trata de un grupo de aficionados al teatro 
que se proponen representar La tempestad, pues esto no es más que un pretexto para 
juntar a un puñado muy variado de personajes en un ambiente bien conocido por el 
autor. La representación ocupa apenas unos pocos párrafos al final, así que no hay de 
qué preocuparse. 

Davies debutó en la novela con esta obra, primera parte de lo que acabó siendo 
la Trilogía de Salterton, y lo hizo con mano firme. Claro que no era ningún jovencito 
bisoño. Tenía 38 años, experiencia de sobra como escritor en otros ámbitos (teatro, 
crítica, ensayo) y, para qué engañarnos, muchísimo talento. Además tuvo la prudencia de 
no acometer una obra ambiciosa. Decidió debutar con una comedia elegante y ligera. 
Una historia sencilla sobre un hombrecito vestido de gris que decide poner algo de color 
en su vida. 

Desde que lo editó Libros del Asteroide, una de mis recomendaciones preferidas es El 
quinto en discordia. Fue lo primero que leí de Robertson Davies y uno de los libros más 
redondos que han aparecido por aquí en los últimos años. La historia de A merced de la 
tempestad no tiene el mismo nivel, pero leer a Davies es siempre un placer, porque su 
prosa alcanza un equilibrio casi milagroso entre riqueza y fluidez. Mejor dicho: la 
fluidez, en este caso, es fruto precisamente de la riqueza de la prosa y del talento de 



Davies para administrarla. Con el canadiense no cabe hablar de frases cortas o frases 
largas; cada una de sus frases tiene la medida y la cadencia necesarias para no llamar la 
atención. 

Aunque alguno pueda tomarlo como un sacrilegio, yo recomendaría a los que están 
intentando aprender a escribir, que no pierdan el tiempo con insufribles vacas sagradas. 
Dejad que los pedantes sigan meneándosela con Joyce y Hemingway, y estudiad a 
Davies. Es un clásico mucho más aprovechable. 

 


